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2 de Agosto 

 

SAN PEDRO JULIÁN EYMARD 

Fundador De la Congregación del Santísimo Sacramento  

y de las Siervas del Santísimo Sacramento 

 

Solemnidad 

 

Nació en La Mure, Francia, el año 1811. Atraído por la vida 

religiosa, joven aún, ingresa en el noviciado de los Oblatos 

de María Inmaculada en Marsella, de donde tuvo que volver 

a su casa debido a su quebrantada salud por la extremada 

austeridad de la regla. Tras muchas dificultades, es ordenado 

sacerdote en Grenoble el año 1834, y se entrega al 

ministerio pastoral durante algunos años, para cumplir por 

fin su deseo ingresando en la Compañía de María. 

Insigne devoto del misterio eucarístico desde sus más tiernos 

años, fundó una Congregación de religiosos el año 1856 y 

otra de religiosas siete años más tarde, a las que dio por 

igual el nombre del Santísimo Sacramento. Con la bendición 

del Sumo Pontífice Pio IX, el Fundador encomendó a sus 

discípulos asociar en unión fecunda, tanto la oración asidua 

como la solicitud apostólica para gloria de la Eucaristía. 

Murió el 1 de agosto de 1868 en su pueblo natal, y fue 

incluido en el catálogo de los santos por el Papa Juan XXIII 

con ocasión del Concilio Vaticano II. 

 

Todo del Común de santos varones: 
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I Vísperas. 

 

V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme.  

 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.  

Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de 

los siglos. Amén. Aleluya. 

 

Himno 
 

Cuando, Señor, el día ya declina, 

quedaos con el hombre, que, en la noche 

del tiempo y de la lucha en que camina, 

turba su corazón con su reproche. 

 

Disipad nuestras dudas, hombres santos, 

que en el alto glorioso del camino 

ya dejasteis atrás temores tantos,  

de perder vuestra fe en el Don divino. 

 

Perdonad nuestros miedos, seguidores 

del camino en la fe que os fue ofrecido, 

hacednos con vosotros confesores 

de la fe y del amor que habéis vivido. 

 

Que tu amor, Padre santo, haga fuerte 

nuestro amor, nuestra Fe em tu Hijo amado; 

que la hora suprema de la muerte 

sea encuentro en la luz, don consumado. Amén.  

 

Salmodia 

 

Ant. 1. Alabad a nuestro Dios, todos sus santos. 

 

Salmo 112(113)  

Alabad, siervos del Señor, 

 alabad el nombre del Señor. 
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 Bendito sea el nombre del Señor, 

 ahora y por siempre: 

 de la salida del sol hasta su ocaso, 

 alabado sea el nombre del Señor. 

 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 

 su gloria sobre los cielos. 

 ¿Quién como el Señor Dios nuestro, 

 que se eleva en su trono 

 y se abaja para mirar 

 al cielo y a la tierra?  

 

Levanta del polvo al desvalido, 

 alza de la basura al pobre, 

 para sentarlo con los príncipes, 

 los príncipes de su pueblo; 

 a la estéril le da un puesto en la casa, 

 como madre feliz de hijos. 

 

Gloria… 

 

Ant. Alabad a nuestro Dios, todos sus santos. 

 

Ant. 2. Dichosos los que tienen hambre y sed justicia, porque 

ellos quedarán saciados.  

 

Salmo 145 
 

Alaba, alma mía, al Señor: 

 alabaré al Señor mientras viva, 

 tañeré para mi Dios mientras exista. 

 

No confiéis en los príncipes, 

 seres de polvo que no pueden salvar;  

 exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 

 ese día perecen sus planes. 
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Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 

 el que espera en el Señor, su Dios, 

 que hizo el cielo y la tierra, 

 el mar y cuanto hay en él; 

 

que mantiene su fidelidad perpetuamente, 

 que hace justicia  a los oprimidos, 

 que da pan a los hambrientos. 

 

El Señor liberta a los cautivos, 

 el Señor abre los ojos al ciego, 

 el Señor endereza a los que ya se doblan, 

 el Señor ama a los justos. 

 

el Señor guarda a los peregrinos; 

 sustenta al huérfano y a la viuda 

 y trastorna el camino de los malvados. 

 

El Señor reina eternamente, 

 tu Dios, Sión, de edad en edad. 

 

Gloria…  

 

 Ant. Dichosos los que tienen hambre y sed justicia, porque 

ellos quedarán saciados.  

 

Ant. 3. Bendito sea Dios, que nos ha elegido para ser santos 

e inmaculados en el amor.  

 

Cantico Ef. 1, 3-10. 

 

Bendito sea Dios, 

 padre de nuestro Señor Jesucristo, 

 que nos ha bendecido en la persona de Cristo 

 con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 

 

Él nos eligió en la persona de Cristo, 

 antes de crear el mundo, 
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 para que fuésemos consagrados 

 e irreprochables ante él por el amor. 

 

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 

 por pura iniciativa suya, 

 a ser sus hijos, 

 para que la gloria de su gracia, 

 que tan generosamente nos ha concedido 

 en su querido hijo, 

 redunde en alabanza suya. 

 

Por este Hijo, por su sangre, 

 hemos recibido la redención, 

 el perdón de los pecados. 

 El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 

 ha sido un derroche para con nosotros, 

 dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 

 

Este es el plan 

 que había proyectado realizar por Cristo  

 cuando llegase el momento culminante: 

 hacer que todas las cosas 

 tuviesen a Cristo por cabeza, 

 las del cielo y las de la tierra. 

 

Gloria… 

 

Ant. Bendito sea Dios, que nos ha elegido para ser santos e 

inmaculados en el amor.  

 

Lectura Breve                                                     Flp 3, 7-8 

 

7. Pero lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una 

pérdida a causa de Cristo. 8. Y más aún: juzgo que todo es 

pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, 

mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por 

basura para ganar a Cristo, y ser encontrado unido a él. 
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Responsorio breve 

 

V. El Señor lo amó y lo enalteció. 

R. El Señor lo amó y lo enalteció. 

 

V. Lo revistió con vestidura de gloria. 

R. El Señor lo amó y lo enalteció. 

 

V. Gloria al Padre y al Hijo Y al Espíritu Santo. 

R. El Señor lo amó y lo enalteció. 

 

Cántico Evangélico. (MAGNIFICAT) Lc 1,46-55 

 

Ant. Lo asemejaré a un hombre prudente, que edificó su casa 

sobre roca. 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;  

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,  

porque el Poderoso ha hecho obras grandes 

por mí: 

su nombre es santo  

y su misericordia llega a sus fieles  

de generación en generación. 

 

El hace proezas con su brazo:  

dispersa a los soberbios de corazón,  

derriba del trono a los poderosos  

y enaltece a los humildes,  

a los hambrientos los colma de bienes  

y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia  

-como lo había prometido a nuestros padres-  

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.  
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Gloria al Padre… 

 

Ant. Lo asemejaré a un hombre prudente, que edificó su casa 

sobre roca. 

 

Preces 

 

 Pidamos a Dios Padre, fuente de toda santidad, que 

con la intercesión y el ejemplo de los santos nos ayude, y 

digamos: 

  

 R. Haz que seamos santos, porque tú, Señor, eres 

santo. 

 

Padre santo, que has querido que nos llamemos y seamos 

hijos tuyos, 

 Haz que la Iglesia santa, extendida por los confines de 

la tierra, cante tus grandezas. 

 

R. 

 

Padre santo, que deseas que vivamos de una manera digna, 

buscando siempre tu beneplácito,  

 Ayúdanos a dar frutos de buenas obras.  

 

R. 

 

Padre santo, que nos reconciliaste contigo por medio de 

Cristo, 

 Guárdanos en tu nombre para que todos seamos uno. 

 

R. 

 

Padre santo, que nos convocas al banquete de tu reino,  

 Haz que comiendo del pan que ha bajado del cielo 

alcancemos la perfección del amor.  

 

R. 
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 Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

Padre santo, perdona a los pecadores sus delitos, 

 Y admite a los difuntos en tu reino para que puedan 

contemplar tu rostro. 

 

R. 

 

Porque nos llamamos y somos hijos de Dios, nos atrevemos 

a decir: Padre nuestro… 

 

Oración 

 

Dios y Padre nuestro, que dotaste a San Pedro Julián de un 

amor extraordinario a los sagrados misterios del Cuerpo y 

de la Sangre de tu Hijo, haz que nosotros recibamos de este 

convite divino una abundancia espiritual semejante a la que 

él recibió. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 
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OFICIO DE LECTURA 

 

El himno como en las primeras vísperas. 

 

Salmodia 

 

Ant. 1. Te pidió vida y se la has concedido, Señor; lo has 

vestido de honor y majestad. 

 

Salmo 20, 2-8. 14 

 

Señor, el rey se alegra por tu fuerza, 

 ¡y cuánto goza con tu victoria! 

 le has concedido el deseo de su corazón, 

 no le has negado lo que pedían sus labios. 

 

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito, 

 y has puesto en su cabeza una corona de oro fino. 

 Te pidió vida, y se la has concedido, 

 años que se prolongan sin término.  

 

Tu victoria ha engrandecido su fama, 

 lo has vestido de honor y majestad. 

 Le concedes beneficios incesantes, 

 lo colmas de gozo en tu presencia; 

 porque el rey confía en el Señor, 

 y con la gracia del Altísimo no fracasará. 

 

Levántate, Señor, con tu fuerza, 

 y al son de instrumentos cantaremos tu poder. 

 

Gloria… 

 

Ant. Te pidió vida y se la has concedido, Señor; lo has 

vestido de honor y majestad. 
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Ant. 2. La senda del justo brilla como la aurora, se va 

esclareciendo hasta que es de día. 

 

Salmo 91 

I 

 

Es bueno dar gracias al Señor 

 y tocar para tu nombre, oh Altísimo, 

 proclamar por la mañana tu misericordia 

 y de noche tu fidelidad, 

 con arpas de diez cuerdas y laúdes, 

 sobre arpegios de cítaras. 

 

Tus acciones, Señor, son mi alegría, 

 y mi júbilo, las obras de tus manos. 

 ¡Qué magníficas son tus obras, Señor, 

 qué profundos tus designios! 

 El ignorante no los entiende 

 ni el necio se da cuenta. 

 

Aunque germinen como hierba los malvados 

 y florezcan los malhechores, 

 serán destruidos para siempre. 

 Tú, en cambio, Señor, 

 eres excelso por los siglos.  

 

Gloria… 

 

Ant. La senda del justo brilla como la aurora, se va 

esclareciendo hasta que es de día. 

 

Ant. 3. El justo crecerá como palmera, se alzará como cedro 

del Líbano. 

 

II 

 

Porque tus enemigos, Señor, perecerán, 

 los malhechores serán dispersados; 
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 pero a mí me das la fuerza de un búfalo 

 y me unges con aceite nuevo. 

 Mis ojos despreciarán a mis enemigos, 

 mis oídos escucharán su derrota.  

 

El justo crecerá como una palmera, 

 se alzará como un cedro del Líbano: 

 plantado en la casa del Señor, 

 crecerá en los atrios de nuestro Dios; 

 

en la vejez seguirá dando fruto 

 y estará lozano y frondoso, 

 para proclamar que el Señor es justo, 

 que en mi roca no existe la maldad. 

 

Gloria… 

 

Ant. El justo crecerá como palmera, se alzará como cedro 

del Líbano.    

 

V. El Señor condujo al justo por sendas llanas. 

R. Le mostró el reino de Dios. 

 

Primera Lectura 

 

Del libro del Apocalipsis 5, 6-14 

 

Al que se sienta en el trono y al Cordero todo honor y 

gloria. 

 

6. Entonces vi, de pie, en medio del trono y de los cuatro 

Vivientes y de los Ancianos, un Cordero, como degollado; 

tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete Espíritus de 

Dios, enviados a toda la tierra. 

7. Y se acercó y tomó el libro de la mano derecha del que 

está sentado en el trono. 

8. Cuando lo tomó, los cuatro Vivientes y los veinticuatro 

Ancianos se postraron delante del Cordero. Tenía cada uno 



San Pedro Julián Eymard 
 
 Página 12 
 

una cítara y copas de oro llenas de perfumes, que son las 

oraciones de los santos. 

9. Y cantan un cántico nuevo diciendo: «Eres digno de tomar 

el libro y abrir sus sellos porque fuiste degollado y 

compraste para Dios con tu sangre hombres de toda raza, 

lengua, pueblo y nación; 

10. y has hecho de ellos para nuestro Dios un Reino de 

Sacerdotes, y reinan sobre la tierra.» 

11. Y en la visión oí la voz de una multitud de Ángeles 

alrededor del trono, de los Vivientes y de los Ancianos. Su 

número era miríadas de miríadas y millares de millares, 

12. y decían con fuerte voz: «Digno es el Cordero degollado 

de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el 

honor, la gloria y la alabanza.» 

13. Y toda criatura, del cielo, de la tierra, de debajo de la 

tierra y del mar, y todo lo que hay en ellos, oí que 

respondían: «Al que está sentado en el trono y al Cordero, 

alabanza, honor, gloria y potencia por los siglos de los 

siglos.» 

14. Y los cuatro Vivientes decían: «Amén»; y los Ancianos se 

postraron para adorar. 

 

Responsorio 

Gl. 3, 27-28; cf. Ef 4, 24 

 

R. Todos los que habéis sido bautizados en Cristo os habéis 

revestidos de Cristo ya no hay distinción entre judío y gentil: 

* Todos sois uno en Cristo Jesús. 

V.  Vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen 

de Dios: justicia y santidad verdaderas. 

R. Todos sois uno en Cristo Jesús.  

  

Segunda Lectura 

 

De los escritos de san Pedro Julián, presbítero. 
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Directorio de los Agregados, RA 18,2, (OEuvres Complètes 

Vol. VIII 469) 

 

Movido por el amor se llega más fácilmente a Dios. 

 

El discípulo de Jesucristo puede llegar a la perfección 

cristiana por dos caminos. 

El primero es el de la ley del deber: se va progresivamente 

del esfuerzo por las virtudes al amor que es el vínculo de la 

perfección. (Col. 3,14). 

Este camino es largo y costoso; pocos llegan por él a la 

perfección: porque tras haber escalado durante algún tiempo 

la montaña de Dios, se paran, se desaniman al ver lo que les 

falta por escalar y van rodando al fondo del abismo 

diciendo: «¡es demasiado difícil! ¡es imposible!...» 

El segundo camino es más corto y más noble: es el del amor, 

pero del amor regio. Antes de actuar, el discípulo del amor 

empieza por estimar y amar: el amor sigue al conocimiento; 

por eso el adorador se lanza hasta la cima de la montaña... 

donde el amor tiene su mansión... Y allí, como el águila real, 

contempla este sol de amor, para conocer su belleza y su 

poder. Se atreve incluso, como el discípulo amado, a 

recostarse sobre el pecho del Salvador... para calentarse allí, 

fortalecerse y salir como el rayo de la nube que lo ha 

generado, como los rayos que proceden del sol. El 

movimiento sigue al poder de su motor y el corazón al 

amor que lo anima.  

El amor, he ahí el primer punto de partida de la vida 

cristiana; es el punto de partida de Dios hacia su criatura, de 

Jesucristo hacia el hombre: nada más justo que sea también 

el del hombre hacia Dios. 

Pero antes de ser punto de partida es necesario que el amor 

de Jesús sea punto de concentración y recogimiento de 

todas las facultades del hombre; una escuela donde se 

aprende a conocer a Jesucristo. ... Sobre todo en la oración 
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es donde el alma conoce a Jesucristo, donde él se comunica 

a ella. 

 

 

RESPONSORIO Cf. Jn 15, 13; Mt 26, 26-28 

 

R/. Recordad hermanos, qué amor nos ha tenido Jesús, 

*Que dio su vida por nosotros. 

V/. Dio su cuerpo y derramó su sangre para el perdón de los 

pecados. 

*Que dio su vida. 

 

HIMNO:  Te Deum simple (P. José Bevilacqua, SSS). 

 

Te alabamos, Dios: te proclamamos, Señor. 

Eterno Padre, toda la tierra te adora 

te cantan los ángeles y todas las potencias del cielo: 

Santo, Santo, Santo, el Señor del universo. 

los cielos y la tierra están llenos de tu gloria. 
 

Te alabamos, Dios: te proclamamos, Señor. 

Te aclama el coro de los apóstoles 

y la blanca milicia de los mártires. 

Las voces de los profetas se unen en tu alabanza 

la santa Iglesia proclama tu gloria, 

adora a tu único hijo y al Espíritu Santo Paráclito. 
 

Te alabamos, Dios: te proclamamos, Señor. 

Rey de la gloria, Cristo, Hijo eterno del Padre. 

Tú naciste de la virgen María para salvación del hombre. 

Vencedor de la muerte, abriste a los creyentes el reino de los 

cielos. 
 

Te alabamos, Dios: te proclamamos, Señor. 

Tú estás sentado a la diestra de Dios, en la gloria del Padre, 

vendrás a juzgar al mundo al final de los tiempos. 

Socorre a tus hijos, Señor,  que redimiste con tu preciosa 

sangre. 
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Recíbenos en tu gloria, en la asamblea de tus santos. 
 

Te alabamos, Dios: te proclamamos, Señor. 
 

(Los siguientes versículos se pueden omitir) 
 

Salva a tu pueblo, Señor, guía y protege a tus hijos. 

Cada día te bendecimos, alabamos tu nombre por siempre. 

Dígnate hoy, Señor, defendernos del pecado. 

Que esté siempre con nosotros tu misericordia, como lo 

esperamos de ti. 

Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad. 

Tú eres nuestra esperanza, jamás seremos confundidos. 

 

Te alabamos, Dios: te proclamamos, Señor. 

 

ORACIÓN 

 

Oh Dios, que concediste a San Pedro Julián un amor 

admirable hacia el sagrado misterio del Cuerpo y la Sangre 

de tu Hijo, concédenos benigno, que merezcamos participar 

de este divino convite, comprendiendo, como él, su riqueza. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
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Laudes 

 

HIMNO 

 

Oh! Dios te agradecemos 

porque a tu Hijo nos distes: 

el Verbo hecho carne, 

es el Pan de vida. 

 

En la noche de la Pascua, 

en el vino y en el pan 

entrega a los amigos 

el don de sí mismo. 

 

San Pedro Julián 

discípulo fiel 

de esta Santa Cena 

nos revela el misterio. 

 

El Espíritu de Dios 

consuma su vida 

el foco del amor 

en Cristo lo transforma. 

 

A los pobres anunció 

la alegría del Evangelio; 

a los hambrientos condujo 

a la mesa del Señor. 

 

A ti alabanza Oh! Cristo, 

pan de Vida eterna, 

revelas en tus santos 

la alegría de seguirte.  

 

Amén. 
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Salmodia 

 

Ant. 1. El Señor le concedió una gloria eterna y su nombre 

no será nunca olvidado. 

 

Salmo 62 (63) 2-9 

 

El alma Sedienta de Dios 

Madruga por Dios todo el que  

             rechaza las obras de las tinieblas. 

 

¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

 mi alma está sedienta de ti; 

 mi carne tiene ansia de ti, 

 como tierra reseca, agostada, sin agua. 

 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 

 viendo tu fuerza y tu gloria! 

 Tu gracia vale más que la vida, 

 te alabarán mis labios. 

 

Toda mi vida te bendeciré 

 y alzaré las manos invocándote. 

 Me saciaré de manjares exquisitos, 

 y mis labios te alabarán jubilosos. 

 

En el lecho me acuerdo de ti 

 y velando medito en ti, 

 porque fuiste mi auxilio, 

 y a la sombra de tus alas canto con júbilo: 

 mi alma está unida a ti, 

 y tu diestra que sostiene. 

 

Ant. El Señor le concedió una gloria eterna y su nombre no 

será nunca olvidado. 
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Ant. 2. Siervos del Señor, bendecid al Señor eternamente. 

 

Cántico de Daniel 3, 57-88.56 

 

Toda la creación alabe al Señor. 

 

Alabad al Señor, sus siervos todos. (Ap. 19,5) 

 

Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 

 ensalzadlo por los siglos. 

 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 

 cielos, bendecid al Señor. 

 

Aguas del espacio, bendecid al Señor, 

 ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 

 

Sol y luna, bendecid al Señor; 

 astros del cielo, bendecid al Señor. 

 

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 

 vientos todos, bendecid al Señor. 

 

Fuego y aclaro, bendecid al Señor; 

 fríos y heladas, bendecid al Señor.  

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor. 

 témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

 

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 

 noche y día, bendecid al Señor. 

 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 

 rayos y nubes, Bendecid al Señor. 

 

Bendiga la tierra al Señor; 

 ensálcelo con himnos por los siglos. 

 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
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 cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

 

Manantiales, bendecid al Señor; 

 mares y ríos, bendecid al Señor. 

 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 

 aves del cielo, bendecid al Señor. 

 

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 

 ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 

 bendiga Israel al Señor. 

 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 

 siervos del Señor, bendecid al Señor. 

 

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 

 santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

 

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor. 

 ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 

Bendigamos al Padre, Al Hijo y al Espíritu Santo, 

 ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

 

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 

 alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

No se dice Gloria al Padre. 

 

Ant. Siervos del Señor, bendecid al Señor eternamente. 

Ant. 3. Que los santos festejen su gloria y cantes jubilosos en 

filas. 

 

 

 

 

 



San Pedro Julián Eymard 
 
 Página 20 
 

Salmo 149 

 

Alegría de los Santos 

 

Los hijos de la Iglesia, nuevo  

pueblo de Dios, se alegran en su  

Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

 resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 

 que se alegre Israel por su Creador, 

 los hijos de Sión por su Rey. 

 

Alabad su nombre con danzas, 

 cantadle con tambores y cítaras; 

 porque el Señor ama a su pueblo 

 y adorna con la victoria a los humildes. 

 

Que los files festejen su gloria 

 y cantes jubilosos en filas: 

 con vítores a Dios en la boca 

 y espadas de dos filos en las manos: 

 

para tomar venganza de los pueblos 

 y aplicar el castigo a las naciones, 

 sujetando a los reyes con argollas, 

 a los nobles con esposas de hierro. 

 

Ejecutar la sentencia dictada 

 es un honor para todos sus fieles. 

 

Ant. Que los santos festejen su gloria y cantes jubilosos en 

filas. 
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Lectura breve                                                          Fl 2, 7-8 

 

Las cosas, que eran ventajosas para mí, las consideré como 

pérdida, por causa de Cristo. En verdad, considero todo 

pérdida delante de la ventaja suprema que consiste en 

conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por causa de Él yo perdí 

todo. Considero todo como basura, para ganar a Cristo y ser 

encontrado unido a Él. 

 

Responsorio  

 

V. Lleva en el corazón la ley de su Dios. 

R. Lleva en el corazón la ley de su Dios. 

 

V. Y sus pasos no vacilan. 

R. Lleva en el corazón la ley de su Dios. 

 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Lleva en el corazón la ley de su Dios. 

 

Cántico Evangélico 

 

Ant. ¿Y el pan que partimos no es comunión con el Cuerpo 

de Cristo? Porque hay un solo pan, nosotros, aunque 

muchos, formamos un solo cuerpo. 

 

El Mesías y su Precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

 porque ha visitado y redimido a su pueblo, 

 suscitándonos una fuerza de salvación 

 en la casa de David, su siervo, 

 según lo había predicho desde antiguo 

 por boca de sus santos profetas. 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

 y de la manos de todos cuantos nos odian; 

 ha realizado así la misericordia que tuvo con 

 nuestros padres, 
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 recordando su santa alianza 

 y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

 arrancados de la manos de los enemigos, 

 le sirvamos con santidad y  justicia, 

 en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 

 porque irás delante del Señor 

 a preparar sus caminos, 

 anunciando a su pueblo la salvación, 

 el perdón de los pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

 nos visitará el sol que nace de lo alto, 

 para iluminar a los que viven en tiniebla 

 y en sombra de muerte, 

 para guiar sus pasos 

 por el camino de la paz.  

 

Ant. ¿Y el pan que partimos no es comunión con el cuerpo 

de Cristo? Porque hay un solo pan, nosotros, aunque 

muchos, formamos un solo cuerpo. 

 

Preces 

 

Adoremos, hermanos a Cristo, el Dios santo, y, pidiéndole 

que nos enseñe a servirle con santidad y justicia en su 

presencia todos nuestros días, aclamémosle, diciendo: 

 

    R. Tú solo eres santo, Señor 

 

Señor Jesús, probado en todo exactamente como nosotros, 

menos en el pecado, 

 compadécete de nuestras debilidades. R. 
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Señor Jesús, que a todos nos llamas a la perfección del amor, 

 danos el progresar por caminos de santidad. R. 

 

Señor Jesús que nos quieres sal de la tierra y la luz del 

mundo, 

 ilumina nuestras vidas con tu propia luz. R. 

 

Señor Jesús, que viniste al mundo no para que te sirvieran, 

sino para servir, 

 haz que sepamos servir con humildad a ti y a nuestros 

hermanos. R. 

 

Señor Jesús, reflejo de la gloria del Padre e impronta de su 

ser, 

 haz que un día podamos contemplar la claridad de tu 

gloria. R. 

 

Intenciones libres 

 

Padre Nuestro…. 

 

Oración 

 

Oh Dios, que concediste a San Pedro Julián un amor 

admirable hacia el sagrado misterio del Cuerpo y la Sangre 

de tu Hijo, concédenos benigno, que merezcamos participar 

de este divino convite, comprendiendo, como él, su riqueza. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
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II Vísperas 

 

Introducción 

 

V. Dios mío, ven en mí auxilio. 

R. Señor date prisa en socorrerme. 

 

Gloria al Padre… 

 

HIMNO 

 

Oh! Dios te agradecemos 

porque a tu Hijo nos distes: 

el Verbo hecho carne, 

es el Pan de vida. 

 

En la noche de la Pascua, 

en el vino y en el pan 

entrega a los amigos 

el don de sí mismo. 

 

San Pedro Julián 

discípulo fiel 

de esta Santa Cena 

nos revela el misterio. 

 

El Espíritu de Dios 

consuma su vida 

el foco del amor 

en Cristo lo transforma. 

 

A los pobres anunció 

la alegría del Evangelio; 

a los hambrientos condujo 

a la mesa del Señor. 

 

A ti alabanza Oh! Cristo, 

pan de Vida eterna, 

revelas en tus santos 
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la alegría de seguirte. Amén 

 

Salmodia 

 

Ant. 1. Soy ministro del Evangelio por don de la gracia de 

Dios. Aleluya. 

 

Salmo 14(15) 

 

- Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda  

 y habitar en tu monte santo? 

 el que procede honradamente 

 y practica la justicia; 

 

El que tiene intenciones leales 

 y no calumnia con su lengua. 

 el que no hace mal a su prójimo 

 Ni difama al vecino; 

 

El que considera despreciable al impío 

 honra a los que temen al Señor. 

 el que no retracta lo que juró 

 aún en daño propio; 

 

El que no presta dinero a usura 

 ni acepta soborno contra el inocente. 

 el que así obra nunca fallará. 

 

Ant. Soy ministro del Evangelio por don de la gracia de 

Dios. Aleluya. 

 

Ant. 2. Administrador fiel y solícito a quien el amo ha 

puesto al frente de su servidumbre. Aleluya. 

 

Salmo 111 (112) 

 

Dichoso quien teme al Señor 

 y ama de corazón sus mandatos. 

 Su linaje será poderoso en la tierra, 
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 la descendencia del justo será bendita. 

 

En su casa habrá riquezas y abundancia, 

 su caridad es constante, sin falta. 

 En las tinieblas brilla como una luz 

 el que es justo, clemente y compasivo. 

 

Dichoso el que se apiada y presta, 

 y administra rectamente sus asuntos. 

 El justo jamás vacilará, 

 su recuerdo será perpetuo. 

 

No temerá las malas noticias, 

 su corazón está firme en el Señor. 

 Su corazón está seguro, sin temor, 

 hasta que vea derrotados a sus enemigos. 

 

Reparte limosna a los pobres; 

 su caridad es constante, sin falta, 

 y alzará la frente con dignidad. 

 

El malvado, al verlo, se irritará, 

 rechinará los dientes hasta consumirse. 

 La ambición del malvado fracasará. 

 

Ant. Administrador fiel y solícito a quien el amo ha puesto al 

frente de su servidumbre. Aleluya. 

 

Ant. 3. Mis ovejas escucharán mi voz, y habrá un solo 

rebaño y un solo pastor. Aleluya. 

 

                                 Cántico del Ap. 15,3-4 

 

Grandes y maravillosas son tus obras, 

 señor, Dios omnipotente, 

 justos y verdaderos tus caminos, 

 ¡Oh Rey de los siglos! 
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¿Quién no temerá, Señor, 

 y glorificará tu nombre? 

 porque tú solo eres santo, 

 porque vendrán todas las naciones 

 y se postrarán en tu acatamiento, 

 porque tus juicios se hicieron manifiestos. 

 

Ant. Mis ovejas escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y 

un solo pastor. Aleluya. 

 

Lectura breve                                                           Gl 2,2o 

 

Yo vivo, más no yo: es Cristo que vive en mí. Mi vida actual 

en la carne, yo la vivo en la fe, creyendo en el Hijo de Dios, 

que me amó y se entregó por mí. 

 

Responsorio breve 

 

V. El Señor es mi pastor nada me puede faltar.  

R. El Señor es mi pastor nada me puede faltar. 

 

V. Delante de mí preparas una mesa. 

R. nada me puede faltar. 

 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.  

R. El Señor es mi pastor nada me puede faltar. 

 

Cántico Evangélico                                              Lc 1, 46-55 

 

Ant. Siervo fiel y cumplidor, pasa al banquete de tu Señor.  

 

La alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

 se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 

 porque ha mirado la humillación se du esclava. 

 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

 porque el Poderosos ha hecho obras granes por mí: 
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 su nombre es santo 

 y su misericordia llega a sus fieles de generación en 

 generación. 

 

 

Él hace proezas con su brazo: 

 dispersa a los soberbios de corazón, 

 derriba del trono a los poderosos 

 y enaltece a los humildes, 

 a los hambrientos los colma de bienes 

 y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su suero, 

 acordándose de su misericordia 

– como lo había prometido a nuestros padres — 

 en favor de Abraham y su descendencia 

 por siempre. 

 

Ant. Siervo fiel y cumplidor, pasa al banquete de tu Señor.  

 

Preces 

 

Cristo, en la Cena pascual entregó su Cuerpo y su Sangre 

para la vida del mundo. Reunidos digamos: 

 

R. Salva, Señor, a tu pueblo  

 

Tú que por medio de pastores santos has glorificado a tu 

Iglesia, 

 haz que todos los cristianos resplandezcan por su 

virtud. R. 

 

Tú que por la oración de los santos pastores, que a 

semejanza de Moisés oraban por el pueblo, perdonaste los 

pecados de tus fieles, 

 purifica y santifica también ahora a la santa Iglesia por 

la intercesión de los santos. R. 
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Tú que de entre los fieles elegiste a los santos pastores y, por 

tu Espíritu, los consagraste como ministros en bien de sus 

hermanos, 

 llena también de tu Espíritu a todos los pastores del 

pueblo de Dios. R. 

 

Tú que fuiste la heredad de los santos pastores, 

 no permitas que ninguno de los que fueron adquiridos 

por tu sangre viva alejado de ti. R.  

 

(Intenciones libres) 

 

Tú que por medio de los pastores de la Iglesia das la vida 

eterna a tus ovejas para que nadie las arrebate de tu mano, 

 salva a los difuntos, por quienes entregaste tu vida. R. 

 

Padre Nuestro… 

 

Oración 

 

Oh Dios, que concediste a San Pedro Julián un amor 

admirable hacia el sagrado misterio del Cuerpo y la Sangre 

de tu Hijo, concédenos benigno, que merezcamos participar 

de este divino convite, comprendiendo, como él, su riqueza. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

Conclusión de la Hora 

 

El Señor nos bendiga, nos libre de todo mal 

y nos conduzca a la vida eterna. Amén.   
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MISA  

Fiesta de San Pedro Julián Eymard 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA 

  

Que se postre ante ti, oh Dios, la tierra entera; 

que toquen en tu honor; 

que toquen para tu nombre. Sal 65, 4 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Oh Dios, que concediste a San Pedro Julián 

un amor admirable hacia el sagrado misterio del Cuerpo 

y la Sangre de tu Hijo, 

concédenos benigno, 

que merezcamos participar de este divino convite, 

comprendiendo, como él, su riqueza. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

1ª Lectura:           Hch. 4, 32-35         (LD- I p. 508) 

Salmo:                Sal 33, 2-3. 4-5. 8-9. 10-11 “Probad e ved       

      qué bueno es el Señor”.  

Aleluya:              Jn 15, 4a. 5b. 

Evangelio:           Jn 15, 1-8.                (LD- I p. 521) 

2ª Lectura:           1 Jn 4, 7-16.  

 

Común de los santos: para religiosos (MR p. 777, nº 8) 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Acepta, Oh Dios, los frutos de nuestro  

Que traemos a vuestro altar en honor a San Pedro Julián 

Eymard y concédenos que, libres del deseo de los bienes 

terrenales, tengamos en Ti nuestra única riqueza. 

Por nuestro Señor Jesucristo…  
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN  

 

El que come mi carne y bebe mi sangre, 

habita en mí y yo en él. 

 

El Padre que vive me ha enviado y yo vivo por el Padre; 

del mismo modo, el que me come, vivirá por mí. 

Jn 6, 57-58 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Oh Dios, por la fuerza de este sacramento 
condúcenos constantemente en tu amor,  
a ejemplo de San Pedro Julián Eymard,  
y completa, hasta la venida de Cristo, la obra que en 

 nosotros comenzaste. 
Por Cristo nuestro Señor. 
 

Decreto de la Congregación del Culto Divino y la disciplina 
de los Sacramentos, Roma 09 de Diciembre de 1995.  
 

 

 

 


